
Contrjbncíón al Estudio de la Hístoria de Roma 
Noticias históricas y estadísticas sobre la población de la ciudad 

de Roma desde su fundación hasta· n1testros días 

POR 

Rafael J. Bruno 

Antes de entrar de lleno a estudiar el tema que me propongo 
tratar creo necesario dar una somera idea acerca de las constitucio­
nes de Roma: antigua L.a co.nstituci6n romana, escrihe .F: H .. 1\1~­
shall, en todo su desarrollo y desde su nacimiento está basada so­
bre un concepto de autoridad que da a los magistrados el derecho 
de mandar ( irnpm-iurn) y a los ciudadanos el deber de obedecer ab­
solutamente, y el absolutismo del imperi1tm no fué destruído jamás 
de la autoridad del paterfarniiias a la del Rey, de los magistrados 
de l;:t R~pftbli~a al emperador, el absolutísmo quedó siempre--- Rex 
es título itálico. Los primeros cuatw ejercían su autoridad .en for­
ma racional y patriótica, los tres restantes representan el tipo del 
déspota etrusco, aquellós eminentemente burguesesi los últimos, 
personalísimos, siem~ran los gérmenes de la futura democracia ro­
mana, pero no .:fué de seguro revuelta democrática la que derrocó 
al último de los Tarquinas del trono, sino una verdadera revuelta 
aristocrática. 

Desde entonces los romanos odiaron el títnlo de rex; quedó es 
cierto, el rex sacrorum pero despoJado de todo atributo político y 
como cargo exclusivamente aristocrático, y todos los caudillos po-
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pulares que de un modo u otro intentaron llegar a ser rex, desde 
los Gracos a César, pagaron con la muerte su pretensi(ÍJ).. 

A la J\!Ionarguía sucedió la Repúblíca, una república caracte­
rísticamente aristocrática y el imperium de los reyes pasó~ a los eón':' 
sul~s y al Senado. La idea democrática, durante ~l ped~o repu­
blícano, fué poco a poco Imponiéndose y la mstitución del tribu­
nado de la plebe no dejó de favorecer a las clases infenores que 
llegaron hasta los cargos sacerdotales .. 

Los tribunos gozaban, desde su origen, de un gran poder y el 
derecho del veto, que les pertenecía, era un aTina bastante fuerte. 

El Senado era la gran fuerza unificadora del estado Romano: 
teóricamente su poder era consultivo, de hecho era activo 

Con la muerte de César (44 a J. C.) se mmia una profunda 
revolución en el Senado romano y no pued~ .n~gars~ gue la victo­
ria de Octavw fué verdader¡¡ínente la salvación· de un. Estado que, 
inmenso en terntorios, sentfa la 3:bsoluta necseidw]. de un gobiet"­
uo militarmente fuerte y administrado por hombres qne concen­
trasen en sus propias manos el poder. Octavio gobernó como histó­
ricamente era necesario gobernar un Imperio vastís1mo, en donde 
ia división de los 'poderes amenazaba constituir cariiorras locales 
y complicaciones gravísimas El Senado sufrió modificaciones radi­
Cales,_ el consulado se convirtiÓ en un cargo honorífi~o y los tribu­
nos dependían de él que era tribuno supremo, concentrando en sus 
manos la potestas triburécia .. César -üctavm Augusto emperador, su­
premo ciudadano del Estado (princeps) y supremo jefe del ejér: 
cito !constituyó las cohortes préto-ria:rias que tanta parte tuvieron 
más tarde en la constitución y en la :fo-rtuna del imperio I1os co­
mitía desaparecen casi completaniente por l;1 misma descomposi­
ción absoluta que en ellos había penetrado en los últimos años de 
la República Fin;>imente el .emperador, en su calidad de pontifex 
maximus, ejercía la suprema vigilancia sobre las religiones del Es­
tado; y .él mismo, al morir, se convertía en divus y se le prestaba 
culto como a un monarca uriental. 

Diocleciano intentó "Salvar el imperio dividiéndolo, para me­
jor gobernarlo, entre dos impe·ratores, uno de Oriente y el otro 
en Roma, y dos Caesares listos para snbstituirlos Constantino vol-
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VIO a r.eunislos hasta que nuevas divisiones lo separaron netamente 
en dos reinos distíntos, el de Oriente y el de OcCidente .. 

Con Diocleciano las provincias de 45 aumentan a 120, señal 
de la futura disgregaci<lli y del próximo, fin. Los puebl<is sujetos, 
adquieren siempre mayor conmerrma de su propia libertad nacio­
nal, el catolicismo q11-e s}lbstituye, ert ;fQ!ffia de- nuevo imperio, ·al 
antigüo como expresión de la latinidad y de la mv1lzamón romana; 
la fascinación maravillosa y potente de Roll}-a, que llama a si, éó­

mo peregrinos invasores que quier~n po~eet:Ía y ami!rla, a Jps pue­
hlos ·más' 'le-janos, sirven para disgregar el imperio romano al m'iS­
ino tiempo que eternizan su derecho y su civiliza.cióh que volverán 
a ser absolutamente de sus descendientes y por ellos continuados 

Esta es, en síntesis, la maravillosa historia de Roma y la ciu­
dad eterna durante su cas1 trímilenaria existenc1a (2693 años) tu­
vo períodos muy desiguales en el crecirriientó y me'rma de su po­
blación; se promulgaron leyes' especiales como las· !eges julia de 
maritaruiJis ordínibus et Papp,ia Poppea para promover los matri­
monios y el incremento de )a población concediendo especiales pri­
vilegios y las !ege$ Áelia Sentía y Furia Can¡inia, que se pueden 
coligar con las prec;edentes, pues fueron prq111ulgadas p'li.;a la co11:-, 
servación de la pura sangre ciudadana. Durante ese largo espacio 
de tiempo es indudable que Roma alcanzé. su m·ayor grandeza du­
rante el gobierno de Augusto y .í[Ste mísm.'? em..l/erll;dOr §e jac_taha 
de que al morir dejaría espléndida de mármoles la mudad que ha­
bía hallado--ue ladrillos; y efectivamente Roma en aquellos tiempos, 
er~ ya vastísima y su vida tumultuosa y activa se an~aba en el 
torbellmo de la política, de los negocios y de la disipación, más aún 
que muchas pobladísima¡; capitales modernas. 

La potencia romana. cayó por aquella fatal ley natural que 
.acaba con todas las cosas, pero Roma es eterna en el m~ndo co­
mo maestra indestructible del derecho, y de la civilización y por 
la belleza y ef1cac1a de su idioma que supo impo11er, sin violencia, 
.a todos los habitantes de su vastísimo imperio. 

Derecho, eivilzación e idioma que viyirán hasta que el mun­
.do v1va y -que mañana, como ayer y como hoy, a través de los si-
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glos, s_egu~ra,n Imperando, porque ése es su destino, como lo dijo 
Virg1lio:: "_Tú /regere imperio populos, .Romane,. memento". 

, Estos reduc1dos preliminar¡;s sobre el desa~rollo de la gran­
deza y decaimiento de Roma servirán para explic~rnos también el 
<tesígual movimiento demográfico de la Cjudad desde su naci­
miento hasta nuestros dí~s. 

La descnpción histór:tca del censo de la ciudad de Roma, de­
pende, en buena parte, de la tradiCión, Por mucho que l<J. crítica 
haya buscado y estudiado constantemente la manera de resolver y 
disipar la densa neblina que envuelve todavía de incertidumbres, 
de dudas y contradicciones los restos de aquel inmenso edificio del 
mundo romanO;,_ no es posible ni creo que podrá ~.erlo en el porve­
nir, reconstruir ést~. Pompeya de la HIStdl'Ia cuyo enorme esque­
leto, aún en pie, no puede r'eprqducir el cuerpo y presentarlo co­
mo era en la plenitud de sus formas. 

Se investigó entre las cenizas de los incendios, los esc_ombros de 
las d~strucciones y los restos desenterrados, se :q10viá y removió 
el suelo, primitivo de la cmdad tratándolo con mayor solicitud que 
al terreno rico en minerales prec_iosos ;- todo se· ~izo y s~ hace toda­
vía para dar a la crítica materia de reconstrucciÓn;- pero quedará 
siempre un campo vasto e inagotable. 

La historia romana es la historia de un mund~ que fué, es la 
historia de una idea colectiva, grandioSa. la de la infancia de la 
civilización moderna .. 

Una muy larga y tempestuosa noche sucedió al ocaso de la 
grandeza romana y la posteridad recogió ·_demasiado tarde con ma­
no piadosa las reliquias de las generaCiones desaparecidas, no cui­
cdando o rehusando por largo tiempo su herencia preciosa de ense­
ñanzas de nuestros lejanos padres 

Parece probable·; díce Momtrísen, que mientras los Latlnos per­
sisten en habitar lugares abiertos y no se reunen en la cmdadela 
común sino en 1os días de fiesta o de consejo o en caso de inmi­
nente peligro, los Ronía:nos habían abandonado más pronto y fá­
cilmente estos hábítos de vida en el exterior. Lejos de nosotros la 
pretensión "<le <}Ue el Romano haya deJado por esto de ocupar sus 
easas de ca,Inpo, y que no haya continuado teniendo allí su ver-
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dadero hogar doméstico; pero el aire de la campiña era malsano, y 
los habitantes se sentían naturalmente inclinados a construirse una 
habitación sobre las colinas, en donde respiraban una atmósfera 
más pura y saludable. 

Después, al lado de los campesmos que se hacían ciudadanos, 
vino a establecers_e muy pronto una _poblacié.n numerosa que no se 
dedicaba a la ~gricultura, compuesta a la vez de indígenas y de 
extranjeros. Esto es lo que hace comprender la intensidad de la po­
blación total del antiguo territorio romano, que, teniendo apenas 
~nas nueve leguas -chadradas, sobre un suelo de· piaris'mas y arenis­
cos, podía ya aiimehtar'. en ·tiempo de su p'nmitiVa constitución- po­
lítica 3.300 hombres libres armados para ·la defensa de la ciudad, 
que contenía, cuando menos, una pqblación de 10 000 habitantes 
libres. Aún háy niás; cuando se cbnoce a ~ma y su historia, Se 
sabe que el rasgo más notable de sus mstítuciones públlcas y priva' 
das era la orgánización,- en e:x;tremo exclusiva, del d·er~cho de -chi-: 
dad y de comercio; alla.oo <le los demás Italianos, y particularmen­
te de los Latinos, se distmguió sobre todo por la separación radical 
establecida entre los cíudadanos propiamente dichos y los campesi' 
nos o· aldeanos. No vayamos por tanto a buscar en Roma una plaza 
de comer_cio a la mane~a de QorintQ y de. Carthago, e:l- J¡acio era, 
ante todo, 1m país agrícola, y Roma ha .sido y es ciudad latina "Pe­
ro ha debido a su posición comercial y al espíritu exclusi:vista de 
sus ciudadanos el ocupar un rango aparte y ponerse a la· cabeza 
d~ las d~;;,5:~--cil.tdaqes latm!J.S Como era el ~ercado del país, se 
desarrolh¡ron allí rápida y poderosamente lá;. práctkas de l(L :vida 
urbana, al lado y sobre las de la :vida de los. campos, a las que ha: 
bían permanecido fieles los Latinos. Estas prácticas los hacían de 
una condiCIÓn más elevada., Y en verdad que la investigación y el 
estudro· de los pr.egresos estratégicos y comerciales de la ciudad tí­
henana -son mucho más fecundos e importantes que -el análisis mi­
nucioso --de las casi Invariables -condiciOnes en qlie hah vegetado tan.­
tas otd!i sociedades de los antiguos tiempos. Hallamos, en fin, la 
huella'' y las etapas del progreso de Roma en las tradiciones rela" 
tivas ·-a suS· diversos I'"ecintos- y a ·-sus fortificaciones sucesivas. Su 

AÑO 28. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE  1941



-1301-

·constitución ha marchado, en efecto, paso a paso y a medida del en­
grándecimiento de la ciudad misma e). 

La parte estadística de ésta historia debe servirnos más que 
cualquier otra de la tradición. 

J,a poblaciÓn documentada de los censos, rigurosamente ha­
blando, empieza en la época de Augusto; la tradicional pues, abar­
ca toda la época anterior .en un período de más de setecientos años. 

-A Ia vez ql\e la nue:va organización militar, formó el Estado 
mi catastro exacto de todos los dominios de Roma Dispuso que se 
abriese· un hbro terntorial, abrigando más o menos cuidadosamen­

, te, en el que los pro-pietarios hacíari inscribir sus fmcas con todas 
· sus- servidumbres activas y pasivas~ con todos los esclavos y bestias 
de tiro o de carga que en ellas tenían .. Toda enagenación no hecha 
públicamente y ante testigos era tenida por nula. La renta que era 
el- :tipo -de la conscripción, se rev,isaba de cuat-ro -en .cuatro años .. 

• De este modo salieron la mam;ipaciór. ( mar.c,ipamo) y el censo 
(census) de los reglamentas militares de la constitución servía­
na (2). 

La inseguridad de la estadística Romana consiste ·en la cifra 
absoluta de la población que es, siempre presuntiva,· obtemda por 
el agregado de un 34 O 40 por Ciento, según la época, sobre las ci­
fras. que se conocen de los censos practicados desde Servío Tulio 
hasta Juho César que consignan únicamente el número de los hom­
bres aptos para las armas y nunca el número de la población 
entera 

La guerra enseñó a los romanos la importancia del censo que 
se practicó primero,_ por los reyes, desp-ués Imr los cónsules y, por 
último, por los censores. 

La estadístíca, el catastro, los registros de nacimiento y defun­
Ciones, todo comprendido en la institución del censo, base funda­
menta] del gob-ierno y de la potenCia romana, debida a Servio Tu­
lío, sexto rey, se inician el año 197 de Roma, y por lo tanto por 
197 años vale decir, desde esta época a la de la fundación, las ci-

( 1) M. 'Mommsen: H1storia de Roma = traducción de A .. Garda :Moreno. 
Madrid 1876. Vol. 1, págs. 77 ~78, 

( ·2) T, Mommsén: Historia de Roma = edic:rón citada. Vol 1, pág 143. 
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t'ras estadísticas son puramente tradicionales. La Importancia que 
los romanos daban al censo y la exactitud de sus cuadros estadís~ 
ticos, dice Cantú, eran de una perfeccié.u sin igual y tales que 
ningún pueblo moderno podría Jactarse de hacer cosa más precisa. 

Tácito y Suetonio dicen que Augusto había escrito de su pro­
pio puño el epílogo de la estadística del imperio romano 

Los .frecuentes y a veces largos interval.os de tiempo entre un 
censo. y otro q.ue, según la ley, debían hacerse cada cin.co años, se 
deben a menudo a las largas y violentas comnociones del pueblo 
romano. El m~ la~go de esos intervalos entre los censos se encuen .. 
tra en la historia medioeval de Roma, y abarca el espacio de tiem" 
po de casi mil años, empezando desde el imperio de Aureliano (270 
d. J. C.) y termmando al Papado de Inocencio III (1198); pe­
riodo obscuro y calamitoso perteneciente a la edad bárbara. 

Debiendo tratar de todos los censos de la población romana des• 
de los más remotos tiempos hasta hoy, asignando las causas de las 
variaciones mi1.s notables para el aumento o disminución de la mis~ 
ma, me parece útil, más aún, necesario, recordar someramente las 
-gestas de los r-omanos, acaecida» entre un censo y otro. Las luchas 
internas y externas, las causas y los resultados de las mismas, las 
fortunas y las desgracms, las reformas políticas y administrativas 
y todo Io que se relaciona con la vida económica, política y moral 
de un pueblo, constituyen las causas que influyen en el movimiento 
de la población 

Arr:tncando de los primeros tiempos de Roma o de su funda­
ciÓn, se puede afrrmar, según las más acreditadas cronologías, que 
ella fué edificada el año 752 antes de J. e' el año cuarto de la 
sexta olimpiada, reinando Achaz, rey de Judá, según Juan Lúcido, 
y según ·Ennco Glareano, durante la séptima olimpmda y 432 años 
después de la destrucción de Troya Rómulo, su fundador, la cons" 
truyó cuadrada sobre él monte Palatino, tenía una superficie de 
16 hectáreas y la circundó, con la explanada, con muros y :fosos. 

La Roma antigua, en el momento de mayor prosperidad, ex­
cedía mucho en población y extensión a la Roma moderna; en la edad 
de Augusto habitaban en Roma alrededor de un millón de _perSO• 
nas, comprendidos los esclavos y las g-uarniciones militares. 
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La U1·bs pnmltíva, o el núcleo en rededor del cual se desarro­
lló Roma, fué, según Nibby, la del Palatino, y, más propiamente, 
la edificada sobre la parte onental de la cohna cuadrada A ésta 
que se le llamaba Palatium, se agregó también la parte menor orien­
tal, separada de la otra por medio de un pequeño valle, éstas dos 
partes constituyeron la R-oma pr-im1hva circundada por el muro 
cuadrado atribuído a R6mulo. 

Durante toda la República y los primeros tres siglos del Im­
perio, la ciudad no tuvo otro recmto que el construido por Serv:ío 
Tulio Pero había suburbios afuera del recinto por todos lados, ha­
cia el Norte, el Sur y el Este de los montes Celio, Esquilino, Vi­
minal y: Quinn>\1 con preferencia con casas privadas, y hacia el 
Noroeste, en las baJas llanuras que del Capitolio y del Quirinal se 
llegaba hasta el Tiber, constituyendo el Campo de Marte, con pre­
ferenCia con edificios públicos y monumentos. Más, también a la otra 
orilla del Tiber, a la espalda del Janiculo y a las faldas del Y,~tí: 
ea.no había casas, quintas, circos y templos 

Aureliano levantó nuevos muros para mrcuir la ciudad que se 
había 'deiDa.siadO á'ffiJ?Üada; en toda dirección aumentó -~1 nuevo re·­
cinto, y al Norte comprendió el Collis H ostm·um (Pincio), y más 
allá del Tiber una parte del J anículo hasta su vértice, de manera 
que .las colinas de Roma no fueron más siete s1no nuev.e. Esta fué 
la máxima extensión de Roma antigua. 

Si la ciudad aumentó progresivamente su extensión hasta en­
cerra:r la superfiCie de 638 hectáreas, ·no menos lo hizo con su po­
blación no obstante las carestías, las pestüenc}as, las luchas civiles 
y: las guerras que desde su primera edad hasta Augusto, la venían 
afligiendo. 

El último censo de la República practicado el año 70 - 69 
a. J. C. reco_nstruído en base a cálculos más o menos atendibles, 
asigna a Italia una poblaciÓn de cerca de cuatro millones de ha­
bitantes, comprendidos los esclavos; el censo del año 28 d. J. O re­
gistraba 4.063.000 ciudadanos ( civiunt ca pita) y las listas del cen­
~-o en el liionumentum Ancyranum, muestran un aumento contmuo 
que por otra parte, está comprobado por el censo del año 47 d. J. 
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C. del que nos informa Tácito, censo que .registró 5.984.072 ciu­
dadanos. 

¡Pero qué debe entenderse por cwium cap<la? Es muy proba­
ble que deban entenderse solo los eiudadanos, es decir, los que go­
zaban. de la c.iudadarua Romana y que en el año 27, d . . J. e la 
poblamoo total de Italia fuese de 14.000.000, de los cuales seis per­
tenecen al Norte, tres al centro y cmco a la parte meridiOnal de. la 
península .. Es conven1en.te recordar qu~ .en esa época h~bía en Ita­
lia vanas grandes ciudades y entre ellas Pádua, V erona, Milán, Rá­
vena, Bolonla, Módena, Ostia, Cápua, Puzol y Nápoles. Según Be­
loch el imperio romano tenía una población de casi 54.000.000 de 
habitantes; pero Beloch tan solo asigna a Italia 6 000.000 de ha­
bitantes. 

El Egipto tendría 5.000 000, seJS el Afnca, medw millón la Ci, 
ren;nca, 6 millones e-l Asia_, .siete el Asia 1\l(enor,_ seis la Li]?m, me­
dio millón Chipre, tres la Grecia, dos las regiones danubianas, tres 
millones y mediO l;:ts Galias, un millón y medio la Narbonensis, seis 
España, medio millón la Cerdeña y la CórslCa y medio millón la 
Sicilia. 

Muy notable era en Roma la divisiÓn por clases y poseer una 
idea clara de la misma equivale a comprender mejor el organismo 
del Estado Durante la República la división no era muy visible y 
las dos divisiones de patrimos pertenecientes a determinadas clases 
llamadas ge¡ttes y de plebeyos, desaparecierOn desde el año 287 
a. J. C con-la lex Hortcmia con la cual los plebeyos fueron defi­
nitivamente admitidos a e.iercer todas las magistraduras. Poco a 
poco se formó una nueva .aristocracia que puede definirse clase se­
natorial en cuanto era cortstituída por aquellas familias que por 
larga sucesión d-e tiempo venían ocupando los poderes públicos 

Cayo Graco aprovechó entonces de la favorable condición eco­
nómica de los negotwtores o -comerciantes e industriales, de los go­
bernadores y de los pubhcani para crear la clase de los equites en 
la que se admitían solamente ciudadanos que disfrutasen de una 
renta de 400 000 sestercios eqmvalentes a casi 32 000 libras, y a 
ellos confió el exclusivo contralor de los tribunales colocándolos en 
fuerte antagonismo con la clase senatorial La plebs se hallaba en 
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condic~ones inferio:res & las ótras dos clases per-0 concentraba_ en 
sus mano& el poder del voto, y ocupaba un lugar prommeute y 

perJudimal, en la política de los últimos años de la República. 
\ Durante el impenl) las cosas cambiaron Augusto constituyó 
una nueva clase senatorial con gente dé su confianza; esta. clase 
gozaba de derec)los hereditarios en 1'1 I)Cupaciédl de los mayores car­
gos del Estado (cónsules, pretores, tribunos, cuestores), y su úni­
ca condición esencial era la de tener una renta anual de un millón 
de séstercios, eqmvalentes a casi 80 000 libras. Los equilies subsis­
tieron, pero eran eqwites de dereho también los hijos de los sena­
dores y adémás eran eq>eites íll>est,-es todos aquellos que pudiendo 
ser senado-res preterían mantenerse caballeros.- A ellos se les nom~ 
braba. gobernadores de la Nónca (Austria) y de la Recia (parte 
de Suiza), o pre:!eetos de Egipto, o de la ciudad, o comandantes de 
las cohortes pretorianas 

Con el imperw los libertos gozan de una posición de favfir. 
Augusto bmitó el número de los eselav<:>~ que l\odían \ser declara­
dos libres, y contemporán!!plllente se si'rviÓ de los libertos como 
funcionarios ir'lunici-pale·s y pravineiales1 pero prohib~endo termi­
nantemente. que llegasen a las magistraturas. Greó., en fii:r 1 una. a..rJ.S­
tocracm de libertos en el ardo ~4.ugustaltum la cual concluyó coJ!l 
damrtifiear y mortifiéar- las costumbres, como. afirma Marshall ~ 
su hbro lmperittm (del que me he servido para estos datos), ya 
_que aquellos aristócrat-as- comerma:bali e industria-ban sin escrúpu,.. 
1o y muy a me-nudo pfrr cuenta de- los mismos se;nador·es a los quer 
por ley, estaba prohibido cualquier clase de especulae1ón La plebs 
del 1mperio- es m·ás eonsc-iente por. el grau número de artesanos y 
de profesionales que comprende; pero una plaga era Siempre la 
plebs fmmentaria que recibía gratuitamente tngo sin trabajar No 
obstante también la plebe era ocupada en los servicios de guarda 
cívica 

La sociedad de la capital despreciaba la de los munic!ipia y 
ésta la de las provinciae; en los munu:.-z.pia la sociedad estaba orga­
nizada sobre base económica Resulta difícil establooer el precio 
de los- esclavos, variaba según la calidad. de la mercadería, re-­
lacionándose también con la demanda y la oferta Catón el Cénsor 
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no pagaba nunca más de 50 libras y se llagaba a comprar un hábil 
viñador hasta con 64 hbras Horacio nos dice que bastaban 18 pa­
ra cbmprar un esclavo cua~quiera, y en tiempo de Justiniá'no eran 
suficientes doce libras para adquirirlo, elevándose el precio hasta 
36 cuando era culto 

Los esclavos hacían de todo; desde sirviente común a médico, 
según sU cultura y aptitudes 

Algul~as casas romana_s poseían un número exagerado, ocu-· 
pado en la~ :faénas de -sils vastas posesiones campestres, como, por 
eJemplo, Cecilia Isidoro, que el año 8 a. J. C. poseía 4116 esclavos 
En aquellas grandes casas al mando de los esclavos había un p~o­
C1J.rator y a veces un dispensator, esclavo él mismo. Frecúentemen­
te se los empleaba en grandes industrias~ como en la cerámica o 
en las construcciones en las que Craso tenía ocupados 500 escl!Ívos. 
Se les t:J;ataba muy mal, sin ninguna consideración;_ el -matrimonio 
solo era permitido para los de mucha importancia,- coino por ejem­
plo el vilicus (administrador o mayordomo de campos) y por lo 
tanto no tenían derecho a criar hijos. El hambre; el frío, las cade­
nas, los latigazos, los trabajos forzados y la tbrirtra, eran. los- du­
r-os castigos a que se los sometía tan frecuentemente como no es­
fácil imaginarse; pero se. les pagaba y podían ponerse aparte sus 
ahorros, peculium, con la esperarza de liberarse Durante: el impe­
Tio su posición mejoró, y se les permitió el ·illatrimonio Más tarde 
óhtuvieron tanibién la autorización para reunirse en collegia con -el 
objeto ae- denunciar los malos tratos de los patrones y apelar err 
contra de ellos. 

Antonino Pio dispu~o que los esclavos maltratados pasasen al 
servicío de otros p:itrones'; Constantino .castígó como homicidio e1 
a~esin~to. de un esclavo, y Plinio, en tiempos- de Trajano, demues­
tra poseer un corazón bien diverso del de los romanos de otras épo­
cas, cuando (Epist 95·) lamenta la enfermedad y la muerte de 
uno de sus esclavos 

El Cristianismo había ganado ya una bella batalla 
En resumen, a ese ritmo vivía la sociedad romana y esas fue­

ton las evolumones principales que sufrió en su vida política y 

social. 
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DaQ9s esto¡;: antecedentes entraremos en materia. 
Volviendo a la Roma de Rómulo y a su primitiva penferi11 

cuadrada con 16 hectáreas de superficie, y calculando 500 habi­
tantes por hectárea tendríamos que la primera poblaciÓn probable 
de Roma habría sido de 8.000 habitantes. Poco después, vencido 
?;íto Tacio rey de los Sabinos e Iucorp9rándose con su pueblo a 
Roma para d1vidir el re~no cqn el vencedor Rómulo, ,se agre~ó al 
perímetro de la. cmdad el monte Tarpeo o Capit<¡lino compren­
diendo otras 16 hectáreas y la población se aume;ntó, c.ontando los Sa­
binos y los colonos a 15 000 hab1tantes y, según algunos, a 18000; 
a la muerte de Rómulo, afinuan otros, sin embargo, que la pobla­
ción residente dentro de la mudad llegaba a un total de 16.000 
habitantes. 

Reinando Numa Pompilio, segundo rey de Roma, (714 a J. 
C.) por lo que afirma IHonisio, se añadió a la ciudad la colina, Qui­
rinal, aumentando luego, la superficie hasta 64 hectár.eas, y con­
servando la misma proporciÓn de 500 habitantes por hectárea ten­
dríamos que la población de la cindad en aquel tiempo, llegaría a 
30, o, 32.000 habitantes. 

Tulo Hostilio, tercer rey de Roma (670-630 a J C.), destruí­
da Alba Longa, incorporó. a la ciudad los habit'!ntes de aquella 
ciudad (Albam) y les asignó el monte Ceho para cultivarlo, agr$­
gándolo al perímetro de Roma. Se extend1ó entonces la superficie 
de la cmdad hasta 120 hectáreas y la población aumentó hasta 50 
mil habitantes. •rratándose' de colonos '}Ue ·tenían a su cargo el 
cultivo. del nuevo monte incorporado al perimetro de la cmdad, 
la densidad de la población disminuyó un tanto de manera que, en 
este· último monte, ya no se podría_ calcular, como en los anterio­
res, la proporciÓn de 500 habitantes por hectárea 

Arreo l\farcio, cuarto rey de .Roma ( 641-617 a. J. C ) tras ven­
cer a los Latinos y apoderarse de algunas ciudades, 1leva a R-oma 
a sus habitantes y les asigna por residencia la colina Aventino y 
el valle Murcía, extendiéndose así el señorío de Roma a lo largo 
dél Tiber hasta el mar; sé ensanchó la superficie de la Urbs hasta 
180 o 200 hectáreas y la población subió hasta 90.000 habitantes. 

Aquí empieza a manifestarse la inqmetud del pueblo romano, 
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hasta obligar al rey a constrmr la cárcel Mamertína con el solo 
<Jbjeto de poner un fren6' a la audacia de los cmdadanos aumentada 
con el crecin1lento de la población. 

Tarquino el vie;l~, quinto rey (616-578 a J. C.), construyó 
magníficas obras para aumentar el esplendor y las cmnodidades 
de la ciudad y entre ellas, el Circo, el Foro, los Acueductos y la 
Gloaea Máxima, y ~n la&· victorias primero y las reformas des­
pués, en 38 años de remad<> ce>ns<>lídó la vída política y social de 
Roma y la po:blaCión se mantuvo constante sin verificarse aumento 
.o disminución. 

Servw Tulio (578-&34 a. J. C.), sexto rey, reformó la consti­
tución política y administrati_va en favor del pueblo, venció a les 
Etruscos, amplió la ciudad y la fortificó y confirmÓ la hegemonía 
de Roma sobre la Confederación latina. Según algunos 1üstonado­
res, a.gregó a 18. ciudad las colinas Esquilino y Vimina1 y según 
otrv•, entre ellos Fabio P1ctor, también el QuirinaL 

Lo c¡10e se sabe positivamente es que la superficie fué amplia~ 
da hasta 638 hectáreas ( extención tal vez exagerada) y que .el cer­
co de muralla tenía doce kilómetros y medio Ordenó el censo 
que Livío llama rem saluberrimam tanto tmperío. La población 
subió a 80.000 habitantes de los que, 45.000 eran aptos para las ar­
mas, c\fr<t ésta que .nos ha ~ransmitido también Messala Corvino 
Agregando a la pÓblación pura111ente tradicional de 80.000 .habi­
tantes ~l 84 %, alimento proporcíonado, tratándose de un pueblo 
~sencialmente guerrero, se tiene una población de 101 000 habi­
tantes. 

Lucio Tarqumo el Soberbio, último rey ( 634-510 a .. J C ) fué 
e1 primero en enviar colonias romanas a Signia, ciudad quitada a 
los Volscos, y a Circéo con el ob¡eto principal de defensa de la 
ciudad por tíerra y por mar, y además para dar salida a- la exce­
siva pobla.dón creciente. Durante su. rmnado. una pestilencia afli­
giÓ- la ciudad, lo que hace pensar en una disminución de población. 
Los reyes ampliaron Roma, según las a:n~iguos escritores, aumen­
tando la población hasta casi 14 veces más de la atribuída a la épo" 
ca de su fundaciÓn, en el espacio tradicional de tiempo de 240, 
o 244 años; vale decír de 8.000 a casi 112.000 habitantes. 
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Pero esta cronología no descansa sobre fundamento histónco 
.como lo ha demostrado Niebuhr, y Algarottí, entre otros árgumen­
tos, aplica en contra de esta duraciédl de los reyes la teoría de: 
Newton que sostiene que en los países en los cuales las generaciones 
twnen una duración de 33 años·r los reinos de tódos los soberanos 
de quienes la cronología es-·'exacta, no pasan, el uno con el otro, 
los 18 o 20 años. De tal manera He asignaría a la Roma d" los Re­
yes una duración de 150 años más o menos, cancelando cerca 100 
años de historia Ahora si consideramos probable este cálculo, se 
debe admitir que el aumento de la población fué rapidísimo, por­
que sí en los países en donde las condicwnes de la vida política y 
económ1~a generaimente son buenas, la población se dobla, en 80 
años o poco menos, en Roma se verificó un aumento de casi 14 
veces en el espacio de 150 años, es cierto que mucho contribuyó a 
ese aum(;'!nto la anexión de los pueblos. vencidos, pero· llo es .menos 
cierto que durante ese espacio de tiempo hubo guerras, pestilen­
cias y envío de colonias, hechos estos que debieron contribuir por 
su parte a cierta dismmución de población. El aumento se debe, 
no solamente a las anexiones de los pueblos vencidos, sino también 
a una libre y rápida propagación de la especie. 

Si, en :fin~ ·no tomando en cuenta -este cálcUlo de la crítica, 
nos atenemos a la tradiciÓn y consideramos el aumento de la po: 
blación en el espaCio de 244 años, también en este caso debemos 
concluir que el aumento :fué rapidísimo y notable, teniendo pre­
sente las -condiciones de Roma en aque-l tiempo; pues, -si la pobla­
ción, como se ha dicho, se dobla en general en 80 años, y por lo 
tanto se triplica en 244, la de Roma aumentó casi 14 veces en 
244 años, aumento notable, cuales fuesen las consideraciones de 
atenuación que se quieran hacer. La población no mterrumpida 
por obstáculos se dobla, según Malthus, de 25 en 25 años, pero 
esto se verifica en los países en donde la vida del hombre es muy 
poco disímil, diríase casi, de la de los vegetales, donde la repro­
ducción no se ve impelida por falta de nutrición, el más grande 
de los obstáculos, ni por las guerras, ni por las enfermedades y 
en donde además el territorio es de inmensa extensión, y cultiva­
do responde a las necesidades del pueblo que vive y se multiplica 
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en el mismo; pero esto no es posible en cie~tos lugares, ,eomo el 
mismo l\!Ialthus afirma. 

Roma presenta un caso b1en diferente en el tiempo en qne 
empieza a poblarse. Roma surgió no solamente para vivir s1no tam .. 
bién para ser grande, y sus primeros habitantes estaban muy lejos 
de ser pacíficos agricultores refugiados en un ángulo de tierra 
comprendida entre· dos ríos, con el solo obJeto de vivir tranquila­
mente y formar una sociedad. 

Bandidos, especuladores, de desconocida procedencia, prófugos ca~ 
8l todos, llegaron de todas nartes sólo con sus brazos y algún uten" 
sjlio rural, y -eg..n tales medros, guiados por un j'efe audáz, tuvie­
ron_ que confiarse en la fuerza, único mediO para formarse un es­
tado, careciendo de todo. Al desarrollo, pues, de la vida social de 
aquellos primitivos romanos s.e asoció prOnto necesariamente el de­
sarrollo de la vida pOlítici:t., y la lucha ,como consecuencia, fué- una 

•\'''''- .-' 

condición sin_e qua non de existencia · '· · · · 

Surgieron por lo tanto. obstáculos de todo género para su re­
producción, y así hubo de inmediato guerras, seguidas de carestía 
y hambre y enfermedades, de manera que el movimiento demográ­
fico de Roma debe considerarse con su histeria, sólo medio que po­
drá dar razón de la rapidez o de la lentitud en el aumento y en 
la disminución de la, población.· 

El período histórico de la República fué heróico y borrasco­
so.. La revolución- del 244 de Roma: que termino· con él régimen 
monárqmc<>; no fué obra d~l total de la población romana, sino de 
lá aristocracia que quiso apoderarse del gobierno que el último Tar­
quina había Concentrado en si mismo. Bruto dirigió la revolución 
y creó el gobierno consular con una república aristocrática, y con­
cluída Ja revolución política, por el antagonismo entre el patricia-­
do y la plebe, vino la revoluciilll .socíat 

Plutarco menciOna un primer censo. de la república en el año 
246 de Roma del que se revela que V alerio Publícola anotó 130 000 
ciudadanos, no calculando los huérfanos y las viudas exentes de 
imposiciÓn, y Can tú, considerando esta cifra, únicamente relacio­
nada con los aptos para las a-rma.s, dice que el número de los ha­
bitantes residentes en el pequeño territorio de Roma entre Crustu-

AÑO 28. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE  1941



~1311~ 

meria y Ostia y sin otro medio de vida que el producto de los 
camp0s y del hotm, era 650.000 sin contar los esclavos. Dionísio de 
Halicarnaso nos recuerda otro censo del año 278 de Roma dando 
la cifra de 110.000 habitantes en la edad de la pubertad. El UlÍsc 
mo historíador dice. que a un número triple alcanzaban las muje­
i'és y los niños, los esclavos, los comerciantes y los extranjeros _qile 
ejercían profesiones mecánicas, no s1endo permitido a los ro;manos 
sustentarse !)on el tráfico y con la industria manual 

· De manera que R~ma, en aquel año, o sea 3.4 añcs después de 
la expulsión de los reyes ,tenia ya una población de 440 000 habi­
tantes de los que una cuarta parte, . los comprendidos entre los 17 
y 60 años eran varones aptos para las armas, y los ;remanentes 
330 000, viejos, muJeres, niños libres, e~Cla~os, comerciantes, arte­
sanos y etc .. Tito ·Livío habla de un pnmer censo republicano efec­
tuado por el C¡ínsul Quincio· el año 288 de Roma en el que se ano­
taron 104.214 ciUdadanos aptos para las armas sin contar los'pa­
dres y las madres que habían perdido su prole y quedaban sin 
posteridad, a los que agregando el 34 % pam tener la población 
total, se obtiene una cifra presuntiva de 14Ó .. OOO. 

El aumento, pues, durante el periodo de 90 años entre el cen­
so de ServiO Tulio y el de Quincw fué de 33.000 habitantes . 

. Este aumento fué lento, desproporcionado, si consideraJ11,oS .el 
tiempo e insignificante, debiendo buscar la causa en las vicisitudes 
ocurridas en aquel lapso Entonces hubo en Roma dos gmndes re­
voluciones, la ·política y la social-; hubo guerra varias. veces con los 
~ olscos, Sabinos y Auruncos; siguieron las rebeliones y la secesiÓn 
de la plebe obhgada por el estado de desesperación a que se ha­
llaba recl.ucida por las deudas contraídas con el patriciado y por 
el inhumano rigor con que se aplicaba el derecho de los acreedores 
El año 262 .hubo una tremenda ,carestía, vinieron después las con­
tiendas civiles por la ley agraria, y otra guerra contra los_ Veyentes 
que duró del 271 al 280 y que resultó funesta para los romanos 
que sufneron el saqueo de la campiña y el asalto a la ciudad, y el 
año 287, al tomar Ancw, hubo que enviar allí una colonia romana. 
Estos son los acontecimientos habidos entre los años 197 y 288 de 
Roma, y por poco que se los considere aparece claro que constitu-
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yeron en conJunto verdaderos obstáculos para el m0remento de la 
población que sufrió después fuertes agitaciOnes por el estado cea­
nómico y r·olítico de la ciudad, no obstante el ensanche de los ]íc 
mltes del Estado. 

Cmco años más tarde, el 294, siendo cónsules L. Fabw Vibu­
lano y- L, Gornelio Maluginense, se hizo el censo y se anotaron 
132..409 cmdadanos, agregando el 34 % se tiene una población pre­
suntiva de 177.000 habitantes, con un aumento de 3~_000 en cin.co 
años" 

Y aquí cabe observar que este aumento en -Cinco años ·es ma­
yor que el habido en !os 90 precedentes debiéndose JUstifiCar por el 
estado de perfecta tranqmhdad de que gozó Roma en aquel lustro, 
riurante el cual, exceptuada la tentativa o con,juración que finali­
zó con el asesinato de Cesón Quincio, patricio qu•e pretendiÓ violar 
el pacto de la ley sagrada y restablecer la constitución del año 
261 ·nada se observá de notable. En los 165 años que le siguieron 
iué un corto paréntesis'.que la tradició:rt calla en'lo q_ue se, .. refie­
re· al cel}so ;- años fectlndos d~ lucha y de acontecimientos Inician el 
período de prueba para el pueblo romano que se prepara para ser 
dueño un día de l0s otros pueblos, así como lo había preconizado 
Virgilio: "Tu reggere i'mpeno po:prul_os, Romane, memento'' 

Durante .estos 165 años se renovó la lucha contra los Volscos 
y los Ecuos en los años 295 y 296, lucha que puso en peligra la 
suerte de Roma, al reconquistar los V olscos la. C'oloniá romana de 
Ancío; los E:"'ups echados de Túsculo volvieron el año 296 saquean­
do las tierras latinas e infb!(Iendo a los romanos una derrota a lo 
largo del río Algido. 

Cincmato restablece la fortuna de Roma luchando y venciendo 
a los Ecuos que combate hasta el año 299 

Entretanto la ley Iciha de Aventtno pubhcando, confiere a la 
plebe la posesiÓn de dicha colina, necesaria a la plebe urbana por 
el crecido número de su población, y hace res~ir la ley ag.raria, 
olvidada desde hace mm;hos años. En 303 la. instauración del gran 
monumento jurídiCo, la legislación decenviral, Séñala el adveni­
miento más notable de la historia de Roma durante las contiendas 
entre pa.triclos y plebeyos, 
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Después se renueva la guerra en contra de los Sabinos y los 
Ecuos y se rebelan nuevamente los Volscos apoderándose de Cor, 
bié;n. Una carestía en 314 azota a la población; el año 317 Rom>J, 
lleva la guerra a Veyo y el 319 a los fidenates qmtándoles la ciu•. 
dad car·ital,. Fidenes, fundando urui coloma. De 323 a 331 corren 
siete años de paz,- breve tregüa para robustecerse para las nue_.,. 
vas luchas. El año 332, vuelven a luchar los Ecuos y los Romanos 
y al apoderarse éstos de LábiCo, establecen una colonia de 155 ple~ 
beyos el año 336 A su vez los Volscos pierden a V eyo y los roma· 
n¿s envían otra colonia a V Itelia con 3000 plebeyos asignando a 
cada uno tres yugadas y me{ha de tierra y extendiendo sus límites 
hasta el lago Fucino La llegada de los Galos el aña 365 obliga a 
Uoma a concertar la paz con los Ecuos y los Volscos; entretanto 
habían tenido lugar varios períodos de sequía •Y terremotos 

Un gran peligro amenazó a los hijos de Rómulo; la mvasión 
gálica por poco no los canceló del número de los pueblos, mientras 
l()s pueblos sujetos, aprovechando el difícil trance en que se ha. 
liaba envuelta Roma, .sé sublevaron, pnnero entre ellos los Lati, 
nos y los Hérnicos, después los Volscos y los Ecuos y por último 
los Ertuscos. Vencidos t()dos, uno·despnés de otro, los Romanos ex• 
tienden. Su "-doinmio . especialmente -sobre Etruria y para compensar 
la diSminución de los cmdadanos producida por la guerra gáliea, 
fundan el año 367 cuatro nuevas tnbus.. 

T.ranscurndos apenas siete años de tregUa, pero no de paz, em­
pezaron las terribles guerras Samníticas que procuraron a Roma 
el primado sobre la entera península itálica .. Desde el año 411 al 
413 lucharon los Rmnanos eon los Samnitas y .concertaron una tre­
gua con ellos para ir contra Latmos, Volscos y Capuanos que se 
habían sublevado formando una hga. Vencida ésta se formó otra 
el año 415 integrada por los Latinos, Tiburtinos, Prenestinos, V e­
liternios, Anciados y Lanuvinos que tuvo igual suerte que la pri­
mera, cayendo en poder de Roma la importante ciudad de Caloo, 
en donde en 420 se estableció una colonia romana de 2.500 hom­
bres .. El año 428 .se renueva una ferocisima guerra con los Samni­
tas en la que Roma se ve comprometida por 22 años, hasta el año 
450, guerra ésta de la que dependieron los destinos de Italia y del 
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mundo. Entretanto los Etruscos, expirada la tregüa •de 40 años, 
vuelven a las hostilidades en el año 442 y, vencidos, forman una li­
ga con 1os Umbros, y ven~idos nuevamente, aceptan otra tregua 
de 40 años 

Después de la paz samnítica Roma mandó. colonias a Alba y 
a Sora Fueense, la primera de 6.000 hombres para custodiar a los 
1\i[arsos, la segunda de 4.000 para los Volseps orientales, sobre la 
frontera del Samnw; y otras dos mandó a Carseohs en territorio 
de los Ecuos y a Narnia sobre el río Nera Pero los obstinados 
Samnítas volvieron a la lucha con los Ertuseos, los Umb!'OS y hás­
ta con los Galos y después de haber infligido a los Romaiws el año 
459 alguna derrota son completamente derrotados e.n la localidad 
de Lentmo o Fabriano. 

El mismo año se efectuó el censo por los censores Publio Cor­
neho Arvmo y Cayo Marmo CQrnelio, bajo el C J;. V Mnsolado, y 
se anotaron 262.322 ciudadanos como afirma Ti.to Livio (Lib. II De­
ea I) a los que agregando el 35 % (y no el 34) por razones de 
evxtensión, se ti.ene una población presuntiva de 354.000 habitan­
tes. Obsérvese que esta cifra es· precisamente el doble de la del 
censo del año 294 o de 165 años antes; no existe, en verdad, pro­
porción entre el tiempo .transcurrid.o y el aumento del doble de la 
pobl~ión que, en .este caso, sería demasiado lentO, pero perfecta­
mente explicable con los acontecimientos históriCoos recordados y 
a_cae~idos dnrante este espacio _de tiempo. 

Y efe.c.jjy;Lmente hubo guerras contmuas acompañadas a me­
nudo de. pestes. y carestías, que, con los. bárbaros, invedieron el te­
rritorio latino, añadié11dose a todo esto otras calamidades atmosfé­
ricas, agrícolas y sísmicas. 

No obstante, contra todos estos contratiempos, se luchaba y 
se,. vencía,_ r venciendo era .necesario después asegurar la victoria 
para poder extender su propiO dominio. Roma enviaba colonias pa­
ra este fin. Las mandé. a Sátrico, a Sutri, a Nepetes y Seria entre 
los años 371 y 375 distribuyendo las tiel'ras de las campiñas pon­
tinas y asignando a los colonos dos yugadas de tierra a cada uno; 
p_ero no se reparó en_ la miseria de muchos que aumentaba por los 
obstáculos opuestos por los patricios a la renovación del censo. Ro-
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ma, observa Cantú, se habría despoblado seguramente por las tan­
tas guer,r·as si no hubiese bnscad-o una compensación en la manu­
misión de Jos esclavos y en admitir a la paridad de derechos a los 
vencidoR 

Después de la victoria de Fabriano, mientras- los Romanos 
luchaban contra los Volscos y otras ciudades, vuelven a reapare­
cer Jos Samnitas en los años 461, 462 y 463 que, nuevamente ven­
cidos, piden la paz el año 464. 

En este año se procede al censo que da por resultado 273.000 
ciudadanos, a los que añadidos el 35 % se obtiene la cifra presun­
tiva de 368.000 habitantes con un aumento de 14.000 habitantes 
sob.re el censo del año 459 Este aumento en cinco años no es cier­
tamente grande, pero la _guerra de los Samnitas no había concluído 
aún y además hubo una pestílenma en Roma que empezada el 459 
duró casi dos años. Aqquellos pueblos que en la última guerra ha­
bían sido partfdar10s de los Samnitas o como aliados de los Roma­
nos no habían observado fielmente sus obligaciones, fueron casti­
gados y condenados a una completa sumisión.- Fueron otros 24 años 
de guerra de la que resultó la unificación de la península bajo el 
dominio romano. 

En la guerra contra Jos Ertuscos, en la batalla de Arezo pe­
recieron 13 000 soldados romanos, 7 tribunos y el mismo pretor Lu­
cio Cecilío :Metelo V enc1dos y exterminados los Galos Senones qne 
habían aSesinado a los legados romanos -que pedían la paz; surgió 
sobre el mar Adriático la colonia romana Sena Gálica en 471; 
otra gran derrota sufrieron los Serrones y Jos Etruscos coligados 
contra Roilla, y después de otras luchas sostenidas con los Luca­
nos, Brucios, Bayos y Etruscos quedó C"Oneluída la paz en el año 
474 El censo se hiztY el año 473, nueve años después del anterior, 
y dió por resultado una población de 278.222 cmdadanos que, con 
el agregado del 35 %, llegó a 375 .. 000. El aumento de 7.000 habi­
tantes sobre el censo anterior del año 464 es muy poca cosa y la 
causa debe buscarse siempre en la guerra que en los últimos años 
fué encarnizada, por la desesperación de loo pueblos en lucha por· 
:SU libertad y su existenc-Ia. 

Se presenta ahora la épíca figura de Pirro que llamado por 

AÑO 28. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE  1941



-1316-

los Tarentmos viene a ltaha para hacer frente a Roma a la que 
vence- en las llanuras de Heracléa en la Lucania, pero, a su vez,. 
los Romanos vencen .más tarde a los LUcanos, Brucios, TaTentinüs 
y SalenÚllos y una véz más a los Samnitas. 

E! año 4í8 se efectuó el censo dando 271.224 ciudadanos a los 
que añad1do el 35 % da un total presuntivo de 366.00@ habitantes. 
Durante estos últimos Cinco años la po~lamón, en vez de aumen­
tar d1ó 9.000 habitantes menos que el censo del año 473, y esta 
disminuc1ón es deb1da a las pérdidas mmensas que tuvo Roma en 
la lucha contra Tarento y Pirro. 

Este censo es poco disimü del que habla Eutropw, hb. II Cape 
X, censo 35' efectuado por los censores G Blasio y M. Rutlho, 
qtte nos da la elfra tradlClonal de 292.324 cmdadanos ,haciendo 
notar el autor que de la fundac1ón de lii Repúbhca hasta enton­
ces nunca. había cesado la guerra. 

Continuando la. lucha contra Pirro, que fué el primem .que 
trajo a ltaha los elefantes como elemento bélico, y derrotándolo 
en la Lucania, lo obligaron a sahr de Italía, fué fundada una, 
fuerte coloma en Pesto; en 482 fué sometida Tarento, en 483 Re­
gio, y en 487 Brmdis en la Mesap.a, convertida el año 501 en una 
colon1a romana 

Con la Magna Grecm. concluyó la ccmquista de la Península 
y la guerra de los Itáhcos contra Roma por conservar su indepen­
dencia, contienda que la elase rural y la clase media, como juzga 
J\fommsen, hahlan" excitado ·en la' parte meridional de Italia. 

Tres. años después empeza-ron la:s guerras. púni¡pas que tuvr-e­
ron por objeto el pr<Jdomuno en el mar Mediterráneo y en S¡ciha. 
y la destrucción de Cartbago, poderosa y rica. 

Las dos grandes penínsulas del Mediterráneo, Italia y Espa­
ña, con las insulas más extensas que hay en el mismo mar fueron 
el teatm principal de la guerra de dos ciudades rivales. 

Principia la guerra en Sicilia y los romanos ,al mando del. 
Cónsul Api& Oiaud1o Vrndice, venc:eN. a los srracusanos .. Los cm~­

taginenses son derrotados y el año 481 varias eiudades de Sicilia 
se someten a Roma.. Los cartaginenses Sllfren nuevas derrotas· en 
.Agrigenta, en Lípari y sobre el mar, en MHaz<T; el año 495 Ro-
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ma está en guerra con Córcega para establecer_ alli una estaciÓn 
marítnna en contra de Cerdéña, mientras sufre una -derrota por 
parte de los Cartaginenses en Térmmí, Srcíha, en donde pierde 
muchas ciudades para cuya reconquista pasa otro año de lucha 
y de pérdrda enorme de hombres. 

Co.n la victoria naval de Licata en 498 Roma se ahre la vía 
del Africa para llevar la guerra a la mrsma ciudad de Carthago. 
En 499 los romanos sufren una derrota cerca de ·Túnez, y ganan 
una batalla naval en el promontorio Herméo ,pero en julio del 
mismo año un terrrhle naufragro destruye casr totalmente la flota. 

En el año 500 se apoderan de Palermo y de otras ciudades 
y al año siguiente otro naufragio en el promontorio Paiinuro les 
destruye buena parte de la flota.. En este año, 501, se procede al 
censo .que da por resultado 297.798 ciudadanos, que con el agre­
gado del 35 % forma una poblaerón presuntiva de 40LOOO habi­
tantes. Tenemos así un aumento de .35 .000 ciudadanos en 23 años 
sobre el últ:i_mo censo, insensible pero proporcional si se consider,a 
que en la grrerra tomaban. parte ya muchos otros pueblos abados 
que contribuían con hombres y dinero .. 

Sigue el alternarse de la guerra en Srcilia en 504, y al año 
sigrrrente, 505, Roma sufre una derrota naval en el mar de Dre, 
panum. boy Trápani, y otra más tarde cerea de Gela y Camarin;t 
en donde naufragan perdiendo todas sus galeras.. El año 506. se 
procede a un nuevo censo cnyo resultado es de 25L221 ciudadanos 
que aumentan con el agregado deL 35 % a 339 000, es decir 62.000 
habitantes menos que el censo anterior y -esta d1smmución se ex­
plica con las pérdidas gravísimas sufridas en los últimos cinco 
años y que s.e acaban de describir. 

Pasan sels años, del 507 al 512, en relatrva tranquilidad, y el 
10 de mayo de este último año los romanos obtienen una victoria 
naval cerca de la isla Egrrsa, hoy Favígnana Se hizo entonces la 
:paz .después de 30 años de lucha durante los cuales Roma sufríó 
inmensos daños y pérdidas de hombres. Los cmdadanos disminu­
yeron en un -sexto -en diez años seg-ún algunos .escritores y no me­
nos fué la disminución de los Latinos y de los Italianos; la Sicília 
se volvió provincia ·romana ·y fué ·el granero de Roma que Catón 
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el Censor llamaba: Cella plenarw Retpublicae, nutrix plebis Ro­
manae (Inmenso granero de la repúbhca, nodriza ue la plebe ro­
mana). 

Cuatro años más tarde se sometió a la isla de Cerdeña y con 
la adquisición de Córceg¡t el año 519 se clausuró el templo de. Ja­
no que desde Numa en adelante había quedado siempre abierto. 
Pero la paz no duró, poco después el templo volvió a abrirse por 
otros ocho años de guerra contra Sardos y Corsos que se rebela­
ron y que Roma sujetó reduciendo sus islas en el 527 a provin­
cias romanas. 

Los Ilíricos entretanto pirateaban las costas del Adriátíco de­
solando ~l comercio Italiano en Oriente, esto indujo a los Romanos 
en el 525 a la conqmsta de la Dalmacia. Hacia el año 529 Roma 
lüzo un reconommiento de sus fuerzas y de las de los aliados te­
miendo un ataque de los· Galos Cisalpinos; Políbio nos dice el nú" 
mero de los hombres aptos para las armas de que Rooma y su Es­
tado podían disponer: 25.000 soldados de infantería y 23.000 de. 
caballería,· y comprendidos los aliados se llegaba a disponer de un 
ejército de 700 090 soldados de infantería y 70.000 caballos. 

Roma en aquel tiempo, según .algUnos escritores, contaba con 
una población tradicional de 266.072 ciudadanos. Fabío Pictor, con­
temporáneo y presente en la guerra, dice que los dos cónsules dis­
ponían de un ejército de 800 000 hombres formado por 384 000 in­
fantes y 26 000 caballos entre Romanos y Campanos y el resto 
por los aljado.s_; los campesinos gozaban entonces del derecho de la 
ciudadanía pero sin voto. 

En el mismo año fué dommada otra rebelión de Sardos y 
empezó la guerra contra los Galos compuestos por Boyos, Insubres 
(Lombardos), Taurinos y Gesados (Galos Transalpinos). A Fie­
soli y Chiusi los Romanos sufrieron una derrota pero luego ob­
tuvieron una estrepitosa victoria a Talamón- y después de esta 
victoria el Senado decidió la conquista de la Galia Cisalpina, in­
vadiéndola el año 530. 

Vencidos los Insubres y los Gesados fué completada la con­
quista de la Galia CISalpina. 

El año 532 se hizo un nuevo censo que dió la cifra de 270 213 

''Jo.-
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ciudadanos, la que con el 35 % de aumento acusa una población 
pr~suntiva de 364.000 habitant<>s En 26 años e\ aumento es de 
25 000 sobre el cens<> anterior, aumento demasiado lento que se 
explica siempre con la misma• razón; la guerrao 

El año 535 se rebela la Iliria hasta entonces aliada, fué ven­
cida y reducida a provincia rom~a y :p.n año después s~ f}segura­
ron los desfiladeros sobre el Po, de Placencia y C.rcmo11a, estable­
ciendo dos co~onias romanas. 

Por la de,;trucción de Sagunto, aliada de Roma, por Anibal, 
se origina la segunda guerra púnjca. 

Anibal, el genio vengador de su namón, odiaba a Roma comn 
sabe od1ar un oriental; en el 536 <>m pieza su larga y difícíl marcha 
viniendo de España a Roma, atraviesa los Pmneos y los Alpes y 

llegado al TICino se enfrenta con un ejército consular y lo vence 
y sobre el río Trebia renlJ_eva la victoria, 

Roma entretanto lleva la. guerra & España, intenta conquis, 
t-a:rla y aislar a Anibal en Italia, amenazando con llevar sus ar~ 
mas a Africa. An1bal, firme en sus propósitos, ~igue su mar~ha atre­
vidamente extratégic<l y de~truye a las orillas del lag<¡ Trasimeno. 
otrQ eJército consular, haciendo con sus estrepitosos sucesos deses­
perar de la suerte de los Romanos. Pero la férrea naturaleza qe 
este pueblo se mamfiesta en ]a increíble resistencia que le opuso, 
como se convenció el gran Cartaginés después de la terrible ¡or" 
nad¡1 de Canas (2 de Agosto del año 538), 

]\iás, de setenta rrli! raman0s m¡;terto~. sobre el campo de bata" 
!la no hicieron. ni siq¡¡iera surgir en . el Senado la idea de la paz; 
Tito :Livio dice: el número de los romanos, verdaderos muertos en 
Canas fué de 42,700, pero hay co:nf¡¡sión en la descripción que 
hace de la batalla. 

Las victorias romanas consegu·idaS; en España no modi:f1can 
las condicwnes de Roma, que está muy lejos de mejorar. Cinco 
legiones enviadas contra los Galos para o.b!igarlos a separarse de 
Aníbal, son destrozadas en la selva Liiana por los Boyos 

No obstante esto incorpora 8.000 ,esclavos (valones) y 6 000 
siervos ( addicti) con la promesa de redimirlos después d.e la gue­
rr¡l y envía legiones. en Cerdeña y España y saca hombres de to-
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das las provrncias, crea nuevos medios para continuar la lucha, 
castiga a las provincias que se sublevan, infunde coraJe a los de­
sanimados, y con su Inmensa audacia obhga a sonreirle a la mu­
dable suerte de la guerra. 

Efectivamente los Romanos vencen cerea do Nola con el Pre­
tor Marcelo, los pueblos que formaban la hga itálica se mantuvie­
ron fieles a Roma casr todos. El año 539, a más de los eJércitos de 
España, había en Italia 12 legiones en el campo de batalla que se 
elevaron luego a 18 y después a 23, y la flota fué aumentada has­
ta 150 naves Anibal es vencido en Apulra en el 541 y por la su­
misión de Cápua las armas romanas adquieren ventaJaS Una pes­
tilencia mata a buena parte de los ejércitos belrgerantes en el 
sitio de Síracusa, y tomada. Agrigento el año 544 se establece allí 
una colonia romana. 

Pubho Coruelio Escipión, el hombre destinado para abatir e:l 
genro enemigo de Roma, va en el mismo año a España en donde 
empieza la serie de sus victorias 

Se procede en este año al censo y se numeran 137107 ciuda­
danos que se elevan a 185.000 con él agregado del 35 % Se tu­
vo ·así después de 12 años la diferencia en menos de 179.000 ciu­
dadanos que la muerte sembró en los campos de batalla de Italia 
y de España; fué una inmensa hecatombe que ofreció' Roma -a la 
fatalidad por su salvación 

. "La guerra y el hambre, dice Memmsim, habían diezmado la 
población deilalia En la misma Roma disminuyó en una: cuarta 
parte el número de los ciudadanos; y si se ágrega la cifra de los 
Italianos muertos por los soldados de Anibal, no se exagerará ele­
vándola a 300 000 hombres Estas sangrientas pérdidas reeaíán so­
bre el cuerpo de los cmdadanos llamados a formar el núcleo prin­
cipal y más sóhdo de los ejércitos'' 

Prosigue su curso la guerra y favmece la suerte a los Roma­
nos y a fin del año 549 se renueva el censo que da la cifra de 
214 000 habitantes la que sube, con el agregado sabido, a 280.000. 
Se tienen entonces 103.000 ciudadanos de aumento después de so­
lo cinco años Esta cifra de aumento relevantísima es· debida en su 
mayor parte a la redencién de un gran número de esclavos y sier-

AÑO 28. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE  1941



-1321-

vos, a la disminuciÓn de los pelígros y ferocidad de la guerra, a 
las victorias y, por lo tanto, a los medws y ventaJas económicas 
-eonseguidaR 

Aníbal entretanto moraba aún en Italia y se luchaba en casi 
todaS- la-s, provincias ronranas. ·Claud1ó N€i'ón, ~ónsul, Vence a As­
drúbal llegado para ayudar a Anibal, y obtiene Escipión 1a victo~ 
ria en España al punto que en el año 548 la península quBda re­
ducida a provincia. 

Sale entonces Anibal , de Italia y en octubre del 552 es derro­
tado en Zama por Escipión y M llega, a la paz después dB 17 años 
de guerra 

Sacrificios sin númerO costó esta guerra a Roma y a Itaha, 
pero grande fué la utihdad que de ella denvó, 

Las guerras gáhcas y las de Oriente en contra de Macedoniá 
y de Sma fueron la herencia que Roma recibió, cíe la segunda gue­
rra púmca Se unen los Galos guiados por Amílcar, y en las cer­
~anfa.S Oe Oremona. son exterminados~ prosiguen en los años si­
gmentes y se coligan con los Insubríos matando a 6,600 soldados 
romanos en una trampa que les tendierOn; pero en 559 Son ei)Jrt­
pletamente derrotados En 556 empezó la, gUerra contra Macedo­
nia y fueron venc)dos y s-ujetados a· Roma 4-omo provincias el Epi­
ro y la Tesal\a, extendiéndose el dominio romano también a Gre­
cia , una sublevaciÓn en España es reprimida el año 557. 

El censo del año 559 da la cifra de 143 07 4 ciudadanos a los 
que añadiendo el 35. % se tiene una población de 193,000 habítan­
tes, en tliez años se tienen 95 000 habitantes de menos y esto es 
debido a los esfuerzos hechos por Roma para abatir a Carthago, 
por las encarnizadas luchas sostenidas con los Galos y con los pue~ 
blos de Oriente, pérdidas no más alimentadas por la redención 
de los esclavos. 

Otms tres años seguidos lucharon los Galos por su indepen­
dencia, y finalmente el año 563 se sometieron a los Romanos, ce· 
diéndoles la mitad de su territorio en donde surgíeron las colo­
llias ~e--Bononi~, Mutina y Parma; en aquel mismo año fué venci­
da y sugetada la Lusitania (Portugal'. 

La Siria que aún luchaba con Roma, derrotado su rey AntiO'-
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~o en las Termópilas en 564, perdió la Grecia. Lucio Escipión, her­
mano del Africano, ganó en Asia una grande batalla marítima, y 
en octubre de. 564, con la gloriosa jornada de Magnesia, abrió a 
Roma las puertas del dominio del continente asiático. 

El censo de este año fué de 258.308 ciudadanos que O'ln ..,:, 

35 % de aumento llega a 384 . .000 habitantes, cor 155.000 más so. 
bre el censo anterior. La guerra únicamente_ externa, Italia casi to­
tahnente pacificada y la conquista de ricas regiones daban a Ro, 
ma, que recojía todas la¡¡ ventajas de la presente situación, posi­
bilidad para extenderse y en Roma en donde todo afluía, gentes y 
riquezas, aumentaba con el bienestar mate-rial tambrén el núme­
ro de la población .. No debe extrañar entonces si en cinco mios el 
aumento de la poblamón fué tan considerable si se. consideran las 
ventajas obtenidas por la paz en el interior del . país y las precio­
sas conquistas del exterio.r. 

Siguen las empresas en Asía y en 566 los Galados son derro­
tados. Aquí empieza a manifestarse la corrupción en el ejército, yi.,. 
cio ya demasiado difundido en las otras clases de ciudadanos, al 
punto que el Senado, el año 568, tomó serias medidas para p"oner 
freno al extravío general de las costumbres. 

Con la sumisión de los Etólios y con la derrota de Antíoco, el 
l\1editerráneo se hallaba enteramente baJO el dommio. de Roma. 
La turbulenta España, sin embargo, s~empre inquieta y no dom~­
nada del todo, desde hacía vemte años luchaba, sublevándose por 
intervato-s-. ~En ·estas condiciones, el año 579, se procede. ai censo 
por los censores Quinto Fulvio Flaco y Lucio Postumi<- Albino, 
anotándose 269.015 ciucl?D-anos, Aquí, dice Livio; el númenJ. rs 1n:­
ferior al que habría debido ser, porque el cónsul Postumio había 
declarado en la Asamblea del pueblo, que todos los compañeros la­
tmos habrian debido volver a sus ciudades natales, según el edic­
tc del cónsul Cayo Claudio, y que ninguno de ellos habría debido 
ser anotado en Roma, sino ta,dos en sus propias tierras Ahora agre­
gando a esta cifra el 35 % se tiene una población presuntiva <le 
365.000 habitantes, aumentada en 15.000 en cinco años, y el au­
mento habría Sido indudablemente mayor sin la aplicación del edic, 
to de Claudio. 
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El año 583 los romanos sufrieron nna derrota cerca de Lanssa 
luchando con Perséo de Macedoma, y en 584 efectuado nuevamen­
te el censo se tuvo una población de 327.222 ciudadanos que con 
el aumento del 35 % llegan a 441.000, con 78.000 habitantes más 
que el censo de cinco años antes. Orece entonces la. población, aho­
ra más, ahora n1enos, rápidamente, y SUB eond1ciones, ~conó;micas. 
si m·eJoran por el extenderse de las conquistas en Oriente, empie­
zan un poco a resentirse por la gran cantidad de gente que lle­
ga a Roma no siempre ni toda con el f.in de produoir trabajando; 
buena parte es atraída por la curiosidad y no poca para dedicarse 
a la especulación. Ya el año 565 (187 a. de J. O.) 16.000 personas 
fueron expulsadas de Roma por ociosas y enviadas nuevamente a 
sus tierras de ongen. 

La Macedonia fué sometida al· dommio romano el año 586 des­
pués de la victoria de Pidna e Igual suerte le tocó también en 
el mismo tiempo a Iliria .. Los que más gozaron de la conquista y 
despojo de Macedonia fuer0n los ciudadanos de Roma, pues fue­
ron aliviados en el pago del impuesto fiscal, bastando a las nece­
sidades del erario el tesoro traído y todas las rentas de Macedonia 
e Iliria El año 599 mientras los Romanos luchaban con los Oélti­
beros sublevados, se procedió al nuevo censo y se hallaron 324.000 
ciudadanos elevados a 437.000 con el agregado del 35 %; se tienen 
~hora 4 000 habitantes menos sobre el censo del año 584 y a la dis­
tancia de 15 años. Esta disminución 'prueba la fl~ctuante sítua­
ción de la ciudad cuyas condiciones económicas todavía .no dan 
ningún indicio de estabihda,d por las conquistas que se están ha­
ciendo, por las sublevaciones que hay que reprimir, habiéndose con­
vertido en centro de gravedad de un Estadoo imnenso, compuesto 
de gentes diferentes y aún no pacificado y consolidado con Ia fuer­
za y ·COn las le-yes 

El año 600 se sublevaron los españoles pero pronto fueron 
venmdos 

La tercera guerra púnica o la gran lucha entre la prepotencia 
y la desesperación, declarada el año 604 por el Senado romano, 
fué obra de su perfidia a la que sirvió de instrumento el valiente 
y al mismo tiempo infiel numida Masinisa. 
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Esta tercera y última. guerra pÚUica empezada el año 605 pro­
sigujÓ en 606, 607 y 608 año en que cayó .heroicamente Carthago 
en poder de los romangs después de una defensa de las más ¡nemo­
p;qles de la historia, Roma ordenaba entonces con un decreto la 
completa destrucción de Sl\ riv¡JJ' delenda Carthago! Destruí da Car­
thago, truc¡dados, vendidos, dispersados y en gran parte muertos ba­
JO las ruin¡¡s de la patria sus 700.000 habitantes, quedó satisfecho el 
deseo de sus enemigos y el territorio cartaginense fué reduCido a 
provincia romana con el nombre de Africa, y provincia. ~romana 
fué también declarada la lVIacedoma el año 606. 

En 609 volviÓ a sublevarse España; en 606 hacen otro tanto 
los Céltiberos y en el mismo. año es vencida Corinto en Grecia, y 
Pohbio, historiador cori~t10, con razón dice que la suerte ·de lOS: 
cartaginenses fué menos desventurada que la de los griegos .. Aque­
llos, cayendo, supieron consignar su nombre a la veneración de la 
histona, éstos confirmaron el deserédlto en que habían caído, mos~ 
trando la disolución civil y moral del pueblo. Con la batalla de 
L·eucopetra ganada por los romanos, Grecia con el nombre de Aca­
ya, se agrega al número de las provincias sometidas al dominio 
de Roma 

Después del censo del 584 se entra en un período de constan­
te crecimiento, dice Mommsen; en las listas del año 599 sólo se en­
cuentran 324 .. 000 cmdadanos válidos y una población presuntiva 
de 437 000 habitantes El censo efectuado el año 611 dió la cifra 
de 328342 Ciudadanos y con el aumento del 40 %, ya no del 35 %, 
se obtiene una población presuntiva de 459 . .000 habitantes, o sea 
22 600 más sobre el censa del año 599, aumento verificado durante 
12 años; se añadió aquí el 40 % y no el 35 % por razón de ex­
tensión que baJO todo aspecto asumía proporciones enormes en Ro­
ma, entonces emporio mundial de todos los negocios y a donde to­
dos concurrían. Cinco años después se efectuó. otro censo, en 617, 
y esto dió por resultado 323 000 ciudadanos, a los que agregando 
el 40 % se tiene una poblaCión de 452 .. 000 habitantes, disminuida 
de 7 600 sobre el censo del año 611 por causa de la instabilidad 
de las condiCiones económicas de Roma, de la guerra no del todo 
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cesada en Or>ent"' y de la otra que desde el año 615 se libraba en 
la España sublevada. 

Una gran sublevacfón de esclavos en 619 en Sicilia viene a tur­
bar la paz en Italia, en número de 200.000 toman las armas para 
reivindicar su libertad y borrar la más solemne injusticia socml 
de la antigüedad; pero sus esfuerzos son inutilizados por las_ nume­
rosas legiOnes que se envían para sofocar en estragos y sangre aquel 
gráto natural de venganza, 

Cesa en el 621 la insurrección españoia que había durado al­
gunos años,_ ·,y en el 622 se. verifica el censn efectuado por los cen­
sores plebeyos Lucio Pompeyo y Lucio Metelo que anotaron 313 823 
ciudadanos, "Sin contar los pupilos y las viudas; aumentando a es­
te número el 40 %, se tJene una población de 439 000 habitantes 
lo que da todavía una diSminuCión de 13 000 sobre la del 617, y 
siempre por razún de la guerra 

Vencido e in<iorporado el reino de Pérgamo el año· 624 formó 
otra provincia con el nombre de Asia y :fué la novena que domi­
naba Roma fuerm de Italia .. Grandemente perturbmlo e;;tubu el es­
tado económico y Civil en aquel tiempó; enorme era la concentra­
CIÓn de las propiedades y la Importancia de los cereales, se descui­
dó o abandonó el cultivo de los campos, olvidando las leyes Líci­
mas, y destínándolos al pastoreo disminuyeron el trabaJo y log gas­
tos. Los esclavos trabajaban las tierras en lugar de los hbres, y és­
tos-, por consiguiente, se volcaron en la metrópoli, se impuso enton­
ces la distribución gratuita o a precios viles, del trigo y mucha 
gente fué alejada del trabajo útil y honrado, convirtiéndose en 
ociosa y peligrosa para la tranquilidad de la cmdad 

Aumentó la esclavitud a tal punto que en Roma había tres es­
clavos por cada ciudadano, mientras que en los primeros tiempos 
había un sólo esclavo por cada hombre libre, calculándose que la 
población estaba formada por 5/8 partes de hbre y 3/8' de esclavos. 

Entretanto desde mucho tiempo atrás existían divisiones po­
lítíeas- -en la_ ciudad_; Tiberio Graco, se constituyó campeón del par­
tido popular y buscó la forma de que los labradores libres no pa­
saran la vida en el ocio y la miseria, y de que los esclavos culti­
varan los campos en lugar de ellos. Su ley agraria aumentó los tu-
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multos, el desorden y el disentimiento entré las dos clases socia­
les y concluyó cayendo víctima de su doctrina como más tarde Es­
cipión Emüiano, qué fuera el campeón de la oligarquía, 

El año 628 se procedió al censo dando la cifra de 390.736 ciu­
dadanos a los que añadiendo el 40 % se obtiene una población pre­
suntiva de 546.000 habitantes. · 

Los últimos hechos mencionados explican bien claramente el 
aumento de 107.000 habitantes en poco menos de seis años, aumen­
to sin embargo poco beneficioso para Roma 

Se extiende la lucha de los partidos, la que se hace más per~ 

l~istente y acalorada en los años sucesivos; el cónsul Fulvio Flaco, 
eon la ley de la extensión de la ciudadanía romana a los itálicos 
aliados por él propuesta y rechazada por el Senado, cayó en el des­
contento. 

SurgiÓ Cayo Graco, gran reformador del orden constitutivo 
de la república, pero él t>tmbién sufrió la suerte de su hermano 
Tiberio. 

Transcurr:ülos"diez años con poca guerra externa pero muchí­
sima interna, se procedió al censo que dió la mfra de 394.366. ciu­
dadanoS que con el 40 % de aumento nos da la población ·de 552.000 
habitantes, con un aumento en diez años de sólo 6.000 habitantes 

Esto nos . demuestra el estado de orgasmo de la sociedad ro­
mana y el aproximarse de una crisiS terrible que todo parece fa­
vorecer 

Los elem~P:t?s para una guerra civil ya existían, los peligros 
extremos sin embargo retardaron su explosión por algunos años 
distrayendo la guerra itálica el ánimo turbulento de los romanos 
de las .contiendas internas. 

Esta lucha, empezada en 633, duró hasta el 666 e inundó el 
país de sang.re y de ru1nas,. perecwndo 600 000 itálicos, según Ve­
leyo, la meJor parte de la naCiéon. En 664 pnncipia la guerra Nu­
mídica y aparece Mario que divide la gloria de aquella campaña 
entre Quinto Cecilia Metelo y Syla. Encendíanse así en los dos 
cónsules Mano y Syla aquellos feroces celos y aquel odio que fo­
mentados por muchas otras razones, debían difundirse entre el pue­
blo entero y preparar a la república una serie mfinita de daños. 
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Sucede la guerra bárbara y Mario vence a los T~utones y a los Cim" 
bros. Gérmenes de nuevas complicaciones había dejado la guerra 
itálica, y bien pronto tuvo lugar la revolución Sulpicia combatién­
dose dentro de la misma Roma. El año 667 empezó la guerra Mi­
tridática que duró var1bs años. Este m1smo año se efectuó -el ·nue­
vo censo que arroJÓ la cifra de 385.763 cmdadanos y sin agregar 
nada, algunos autores nos han transmitido la Cifra efectiva de to­
da la población en 540.000 habitantes, comprendidos 80 000 escla­
vos. Después de 29 años del censo anterior resulta ·una disminu­
ción de 12.000 habitantes debida á las expediciones asiáticas, y en 
gran parte a las luchas fratricidas en Roma. 

En 670 fué pacificado el Oriente por obra de Syla, que en 
tres años venció a Müridates y restableció el orden en aquellas pro­
vincias; Mario, mientraS Syla luchaba en Asia, llenaba Roma de 
estragos. Pero Syla al volver victorioso a Italia asumió la dictadu­
ra y vengó los asesinatos ordenados por Mario con otros tanto más 
crueles y más numersos. 

Pómpeyo, el hombré que, más por suerte que por sus -propios 
méritos, sobresalía en aquél tiempo-, substituyó a Syla que, retira­
do de· la vida púbhca, se fué a n1orir a Cuma, Cerca Ue Nápoles, 
después de haber, con el favor de la suerte y de su propio genio, 
reinado omnipotente en Roma, desprecmndo a los Dioses y a lo~ 

hombres 
En España, entre tanto, se verifica la rebelión encabezada por 

el célebre Sertorio y vuelve a encenderse la guerra Müridática, y 
apenas dominada la rebelión en la península ibérica, otra subleva­
ción de esclavos se manifiesta en Capua encabezada por el vale­
roso Espártaco No cesaban en Roma de despedazarse recíprocá­
mente los distintos partidos y el censo efectuado el año 683 en me­
diO a tim grande desorden, dió la cifra de 450 000 que con el aumen­
to del 40 % nos da una población presuntiva de 630.000 habitantes. 
En 16 años tenemos un aumento de poblamón de 90 000 cmdadanos 
que puede considerarse grande si se tiene presente lo que pasó en 
Roma durante ese lapso 

Una piratería preparada en vasta escala infestaba el Medite­
rráneo de un eStremo a otro damn1f1cando ·desde tiempo atrás el co-
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mercw italiano; Roma no había podido destruirla, no obstante su 
larga g11erra en contra de los pirataK Confmdo a Pompeyo el man" 
do de todas las fuerzas navales romanas, éste con mucha habihdad 
y en muy breve tiempo acabó con los bandoleros, así mismo se 
le confió la guerra Mitndática hasta entonces perdida, llevándola 
a un buen éxito final venciendo en Asia por todas partes. 

Surgía en tanto y empezaba ya a descollar por sus t¡tlentos 
y p_or sw gestas J-q.ho Céser, el genio más poderoso de la _antigüe­
dad, Pronto se b1zo conocer en Roma; evitó a .S y la durante el tiem­
po de sus venganzas, principió su carrera mil~tar en Asía, la pro­
siguiÓ en España, procurándose gloria donde quiera. La 1dea de 
concluir con laS facciOnes, elimmar a sus nvales, volver a la paz 
el vastÍSIIDO- Estado romano, lo InduJo a asociarse con el potente: 
Pompeyo y el riquísimo Craso, formando así el primer triunvi.,. 
rato (53 a. J. C.) único medio para llegar a dominar él solo aque­
lla vacilante república, 

Elegida la Galia como palestra para demo,;trar sn gemo mili­
tar, oombo..bó por var1os años, venciendo a numerosos. pueblos ene­
migos y conquistando aquella región, escnbiendo él mismo la his~­

toria d., aquella campaña, (De bello gallico) dejando a la posteri­
dad un monumento imperecedero de literatura y de arte mllltar. 

Bien pronto, sin embargo, el triunvirato se deshizo por la in~ 
compatlbüidad de los elementos que lo componían y por la muerte 
de M .. Craso, luchando en contra de los Partos. Luego hubo desa­
venencia~ y ~erra entre César y Pompeyo y vencida- éste ~n Farsa­
los el 9 de Agosto del año 48 a. J. C se refugió en Egipto en la 
corte de Tolomeo1 quien, v10landa- la hospitalidad, lo hizo asesinar a 
traición mientras desembarcaba en Pelusio., Con la batalla de Far­
salos y la muerte de Pompeyo muere también la libertad de Ro­
ma, - César, solo y vencedor de las Gahas, del Egipto, del Ponto 
y del África, vmo a Roma para recibir el triunfo y tomar las rien­
das del gobierno y como primera medida fraccionó el ejército en 
grupos y cuadrillas y lo mandó a las colomas y a los mumeipios, 
asignando a los soldados porciones de tierra para cultivarlas To­
mó. medidas para la seguridad pública, y para alejar un motivo de 
las malas condiciones del era.rio, redujo a 150.000 los 320.000 ciu-

''U_. 
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dadanos mantenidos a espensas del Estado, dlStnbuyendo 80.000 
en. las coloruas por él fundadas¡ como censor, ordenó que en 707 
se practicara el censo que fué el último de la república y en el cual 
se anotaron 150.000 CIUdadanos, a los que añadido el 40 % se tiene 
una población presuntiva de 210.000 habitantes Después de 2;1 
años del último censo ( 683.) se tuvo una diSminuCión BUonne de la 
que se acuparon todo~ los escritores antiguos. 

Dión en el libro VI. CaP,. 25 de su Historia dice que el año 
708 de Roma, el número de los CIUdadanos romanos había dlSIDi­
nuído consideJ;ablemente por la gran cantidad de hombres muer­
tos en las guerras úlhmas, César dándose .cuenta y considerando 
el gran daño que recibía el Estado por esas disminu<nones1 atribu­
yó privilegios especiales a la fecundidad de los matnmonios 

Cantú no lo cons1dera como el último censo republicano y men­
ciona otro que dió la cifra de 450 000 ciudadanos de los 17 a los 
60 años, 320.000 menos de los que hubo entre 1• y 2• guerra pú­
nica, y agrega que el año 708 César halló apenas la mitad de los 
450.000 por lo que fué prédigo en acordar la ciudadanía y tener 
más hombr,es donde escoger militares Las guerras hechas por Cé­
sar en Occidente, las de Italia 'en contra de Pompey&, las dé Orien­
te, la matanza de cerca 30 000 hombres de las legiones de Craso 
en contra de los Partos, las lu(;has civiles en Roma, el envío de 1sol­
dados a las colonias y a los municipiOs, seguidos luego por los 80.000 
ociosos o proletarios romanos, fueron; en conjunto, las· causas prin­
cipales de la desproporCionada disminución. El historiador italiano 
dice textualmente así : ''pero l durante aquéllos· cinco años cuan­
tas calamidades! La guerra interna había agotado a los Italianos; 
300 ci1,1dadanos perecieron en el tumulto de Tiberio Graco, tres 
mil en el otro del hermano Cayo, 300.000 en la guerra SoCial, más 
desastrosa que las de An1bal y Pirro . vmo después lVIarw, vmo Es­
pártaco, y vinieron nuevas guerras civiles, S}Tla hizo degollar 12 000 
Prenestinos, destruyó Norba y con las confiscaciones y las pros­
cripciones a muchos qrntó la vida y a muchos otros la patria, tan­
to que tuvo que remediar esas fallas en la población con acordar 
la ciudadanía a los esclavos de Jos proscriptos y distribuir los bie­
nes confiscados entre las legiones que se le habían mantenido fie-
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les". use colocaban, es cierto, en los campos desiertos los legiona­
rios, pero éstos, acostumbrados a vemte años de celibato obligato­
rio, ya viejoS, estimaban. mejor vender el terreno que se les había 
regalado y volver ·a Roma, en donde Juegos, donativos y facciones 
les hacían más cómoda la vida. Roma misma en la que se trans~ 
fundía la sangre chupada a Italia, po pudo copservar su inmensa 
población, y bajo César se numeran 450.000 ciudadanos entre los 
17 y 60 años, y un millón ochocientos mil libres en Itaha, mien­
tras Pohbw, entre 1a primera y segUnda guerrá púnica, había con­
tado tres millones y medio de habitantes, sin los ¿sclavos, y sete" 
cientos cincuenta mil aptos para las armas)' C3

) .. 

Mientras César atendía a las reformas en Roma los pompeya­
nos, gumdos por los hijos sobrevivientes de Pomp·eyo, reunidos en 
España, intentaron una revancha en contra de César, pero fueron 
definitivamente derrotados por éste en Munda (la actual Montiel!). 

Fuerte del favor popular, César se deJÓ seducir por todos los 
honores que se le conferían, aceptando todo, no faltándole más que 
el título de rey. 

Los partidarios de las hbres instituciones suprimidas, encé~ 

guecidos por el odio y dispuestos a llegar hasta el delíto, urdieron 
en su contra una conjuración, en los idus de Marzo (15 de Marzo) 
del año 710 de Roma fué apuñalado César en el propio Senado, y 
este fué el último y más grande delíto de la república romana. 

Octavia.I1o, en aquel tiempo jovencito y estudiante en Apolo· 
ma, nombrado héredero e hiJO adoptivo en el testamento de César, 
volvió a Roma, dónde en medio de las más graves turbolencias pro­
yocadas por los partidos y los hombres ambiciosos, halló un vasto 
campo de acción para el ejercicio de su mente política. El fué el 
más hábil eJecutor de la Idea de aquel que lo destmaba para suce·· 
derle en una empresa tan grande y difícil 

VenCido su nval Antonio, cerca de Módena, y cautivada la 
buena voluntad de los VIejos soldados de César, a la denegación del 
Senado en acordarle el consulado, pasó el Rubicón con 8 legiones 

( 3) (C. Cantú. Stona Universale, 10° ed t, 3. Turín U. T_ E. T págs. 5-·6). 
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y s~ dmgiÓ sobre Roma, en donde declarado el presidio en su fa; 
vor, lo convirtió de repente dueño de la ciudad. 

Asociado con Antonio, antes su enemigo, y con_ :Lépido formq 
~l . triunvirato que ordenó en Roma estragos y proscripciones igua­
les a las de Syla, terribles pero más premeditadas. Fué después con, 
Antomo a Oriente para combatir a Bruto y Casio quj> habían for­
mado allí d.os formidables ejércitos y alcanzándolos con sus legio~ 
nes en Filipos los derrotaron en una memorable batalla que fué la 
última de la república, funesta para los asesinos de César ( 42 a. 
J. C.) De¡ando fuera a Lépido, Octaviano y Antonio dividiéron­
se el gran est~do roma:r;w,' pasando Antonio a gobernar las provin­
cias de Oriente y volviendo Octaviano a Italia para combatir a 
Sexto Pompeyo y arreglarse con Lépido El triunvirato con la eli­
minación de Lép1do, se había convertido en diunv1rato. Un gran 
descontento reinaba en Italia por la falta de trigo interceptado por 
Sexto Pompeyo y por la próxima distribuciÓn de tierra a 170.000 
veteranos Octaviano ahogó, los tumultos mediante rápidas y acer­
tadas disposiciones y habiendo Lumo Antonio, hermano del diun­
viro, sublevado en su contra, algunas ciudades, marchó en su con­
tra; fugitivo y perdonado por Octaviano, cayeron sobre Roma nue­
vos estragos para castigar a los secuaces de Lucm Antonio y ven­
gar la sublevación y 300 o 40.Q .caballeros y senadores fueron con­
denados a muerte. l\!Iás tarde hizo matar a 6 . .000 esclavos alistados 
en las legiones porque reclamaban sueldos y tierras, a más de al­
gun~s otros miles vueltos a la esclavitud .. 

Antonio, que bahía sído poco afortunado en la guerra de los 
Partos, por su vida afeminada y por sus locuras obligó al Senado, 
incitado por Octaviano, a despojarlo de la potestad triunviral y a 
declararle la guerra Se volvió entonces nuevamente a la lucha en­
tre el Ocmdente y el Oriente y el 2 de Setíembre del año 723, en 
la batalla de Accio, derrotado Antonio, quedó Octaviano úmco Se­
ñor del mundo romano, y se preparó para fundar el imperio. Las 
guerras cívíles, que hahí~W destruído todo orden republicano, fue­
ron causa de la falta de censo por más de 40 años. 

Todas las historias concuerdan la fecha del censo general que 
se une a la más célebre, la del nacimiento de Jesucristo el año 
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752 de Roma; porque el pnmer censo imperial es el que realmente 
nos da la poblaciÓn de la ciudad entonces extensísnna y compren­
dida en un Circuito de 50 millas 

César Cantú, (págs. 73'74. 3. t. St. Univers. Ed .. citada), es­
cribe: "Varias veces Augusto ordenó. la numeración de los ciuda­

~¡danos. De algunas tenemos memoria: y la primera efectuada inme­
~"~iatamente después de la· derrota de .Antonio, los llevaba a cuatro 

millones ciento. setenta y tres mil; la última, en el año en que mu" 
rió, anotaba treinta mil menos. 

(Continuará) 
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